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La Acúmara, Tesoro Biológico del Lago de 
Pátzcuaro

En el lago de Pátzcuaro, un lugar lleno de historias y tradiciones, habita la acúmara 

(Algansea lacustris), un pez muy interesante que no solo representa parte del 

ecosistema del lago, sino también un tesoro biológico con adaptaciones fascinantes. 

Este pez tiene un sistema digestivo sin estómago. Presenta dientes grandes en la 

faringe y espinas branquiales que le ayudan a filtrar su alimento, así como algunas 

modificaciones en el intestino que revelan adaptaciones que los distinguen de otras 

especies, lo que ofrece información importante para su conservación.

Palabras clave: Acúmara, dientes faríngeos, espinas branquiales, 
intestino.

Resumen



La acúmara como muchos otros peces no tienen estómago 
y por ello presentan importantes cambios en su anatomía. 
Imagínate tener una trituradora en la garganta; bueno, eso 
es precisamente lo que tiene la acúmara. Sus dientes 
faríngeos (Fig. 1), ubicados en lo que sería el quinto arco 
branquial, son esenciales para triturar a sus presas 
favoritas: moluscos, insectos y microcrustáceos (como 
carnívoro).
Estos dientes tienen una punta en forma de cuchara que 
los hace ideales para procesar alimento, y funcionan en 
conjunto con una almohadilla masticatoria que les permite 
triturarlo. Estudios realizados en especies como las carpas 
han demostrado que estas estructuras les permiten 
aprovechar al máximo sus variadas fuentes de alimento [6].

Los dientes faríngeos: 
una herramienta sorprendente

Figura 1. Dientes faríngeos de la acúmara. Autoría propia.
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La acúmara (Algansea lacustris) es un pez endémico del Lago de Pátzcuaro, ubicado en el estado de 
Michoacán, México. Esta especie pertenece a la familia Cyprinidae y ha sido históricamente parte del 
ecosistema lacustre de la cuenca. Desempeña un papel clave en las redes tróficas locales, las cuales son 
cadenas de alimentación que se forman entre diferentes especies en el lago. Además de su relevancia 
ecológica, la acúmara posee un valor cultural y económico significativo para las comunidades ribereñas, 
al haber sido tradicionalmente utilizada en la pesca de subsistencia y el consumo local.

Sin embargo, durante las últimas décadas, las poblaciones de acúmara han disminuido drásticamente, 
afectando su pesquería con una reducción de 650 toneladas a finales de los 1980 a menos de 50 
toneladas en 1999 [1] y ha desaparecido de la estadística pesquera desde el 2018 [2], situación que se 
mantiene hasta la actualidad [3]. Las causas principales incluyen la degradación de su ambiente por 
contaminación, los cambios en la forma y flujo del agua en el lago (como la disminución de su nivel) y la 
introducción de especies de peces exóticas como la lobina, carpa y tilapia, con las cuales compite [4]. 
Esta situación ha encendido alarmas entre investigadores y autoridades ambientales, puesto que la 
acúmara se encuentra actualmente en categoría de peligro crítico según la lista roja de especies 
amenazadas de la Unión Internacional para la Conservación de la Naturaleza (IUCN) [5].

La conservación de la acúmara es esencial para preservar la biodiversidad endémica y la integridad 
ecológica del sistema lacustre. Además, esta especie constituye un alimento de excelente calidad 
nutritiva. Iniciativas de conservación, como la reproducción en cautiverio y programas de repoblación, 
buscan recuperar esta especie emblemática de la región purépecha y garantizar su permanencia en el 
lago para las generaciones futuras.



Figura 2. Espinas branquiales de la acúmara. El número corresponde al número de 
arco branquial, A: Arco branquial, DF: Dientes faríngeos. Autoría propia.

Además de los dientes faríngeos, la acúmara presenta espinas branquiales (Fig. 2); éstas son como un colador 
horizontal que retiene el alimento mientras el agua fluye por las espinas de sus arcos branquiales hacioa el exterior. 
Estas estructuras forman una canasta filtrante que permite capturar su alimento y dirigirlo hacia los dientes 
faríngeos y, posteriormente, a la faringe [7]. Las espinas branquiales varían en tamaño: las del primer arco son más 
grandes, mientras que las de los arcos siguientes son más 
pequeñas. Esta disposición es ideal para facilitar la captura 
de sus presas favoritas y luego filtrarlos. La disposición de 
este tipo de colador horizontal es un mecanismo natural 
de filtración que ha evolucionado en diversas especies de 
peces a lo largo de más de 400 millones de años. Sin 
embargo, estos mecanismos de filtración horizontal se 
adaptaron en la industria cervecera hasta hace 
aproximadamente 100 años  y, aun así, no alcanzan la 
misma eficiencia que los mecanismos de filtración en la 
cavidad bucal de los peces.

¿Cómo sabemos que la acúmara es carnívora? Aquí viene un concepto importante, la Longitud Relativa Intestinal 
(LRI), la cual relaciona la longitud del intestino con la del cuerpo del pez. Las LRI con valores menores a uno, son 
características de peces carnívoros, mientras que aquellas con valores mayores a uno, se asocian a peces 
omnívoros (que comen animales y plantas) y herbívoros (que solo comen plantas); en estos últimos se pueden 
alcanzar LRI mayores a 10 [8]. En estudios anteriores, se había sugerido que la acúmara era un pez omnívoro, pero 
dichas investigaciones utilizaron intestinos de acúmara ya muerta, lo que puede causar errores por la relajación del 
tejido, además de basarse solo en contenidos intestinales [9]. Estudios recientes, utilizando tejidos frescos, han 
permitido clasificar a la acúmara como un pez carnívoro, debido a la forma de sus estructuras faríngeas 
características a peces carnívoros y su LRI (0.86) (Fig. 3). Lo anterior, junto con el hecho de que es un consumidor 
secundario que se alimenta de invertebrados como insectos, larvas y moluscos, hace de esta especie una 
candidata ideal para su cultivo [10] ya que no requiere de presas grandes, lo que facilita su alimentación en la 
acuicultura y reduce los costos de producción al utilizar alimentos más económicos y accesibles.

Un colador natural: las espinas branquiales

Un intestino corto
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Figura 3. Intestino de la acúmara en relación con su 
cuerpo. Autoría propia.



La acúmara es un tesoro endémico del Lago de 
Pátzcuaro. Los purépechas lo consumen junto con el 
pescado blanco como un alimento saludable. Estos 
dos peces son fuente importante de proteína y ácidos 
grasos esenciales para la salud. El cerebro humano 
está compuesto en un 60% por grasa, y más del 90% 
de ellas corresponden a un ácido graso esencial: el 
DHA (omega-3). Este compuesto es fundamental para 
el desarrollo temprano del cerebro, potencia las 
funciones cognitivas y actúa como potente 
antioxidante del sistema nervioso. Además, participa 
en la prevención y el tratamiento de más de 60 
enfermedades, entre ellas el cáncer, la diabetes y la 
depresión posparto [11]. El cuerpo humano no 
produce DHA; sólo podemos obtenerlo a través del 
consumo de organismos acuáticos, principalmente 
peces marinos. La acúmara contiene alrededor del 
10% de DHA, lo cual la hace un excelente alimento con 
efectos benéficos para la salud de los consumidores, 
por lo que se le puede catalogar como un alimento 
nutracéutico.

Por lo anterior, es de vital importancia proteger y 
estudiar a profundidad especies como la acúmara, la 
cual ha sido reconocida dentro de los saberes 
ancestrales de los pueblos originarios como especies 
que están asociadas a la salud humana. Entender sus 
adaptaciones biológicas, químicas y anatómicas, 
como sus dientes faríngeos y la longitud de su 
intestino, no solo amplía el conocimiento, sino que 
también permite generar estrategias que propicien su 
cultivo y conservación para garantizar su 
supervivencia. 

Un pez que merece
protección
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Figura 3. Intestino de la acúmara en relación con su cuerpo. Autoría 
propia.
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